
Casi tres años después de su lle-
gada al poder, Ellen Johnson-
Sirleaf ha puesto a Liberia en el

camino del desarrollo. El 16 de enero
de 2006, Sirleaf juró el cargo de presi-
denta de la república más antigua de
África: Liberia. A este acontecimiento
acudió una plétora de líderes africa-
nos, de los cuales los más notables
eran quizá el presidente de Suráfrica,
Thabo Mbeki, y el entonces jefe de Es-
tado de Nigeria, Olusegun Obasanjo.
Dirigentes de todo el mundo enviaron
a representantes como muestra de su
apoyo al gobierno de Sirleaf. Tanto la
primera dama de Estados Unidos, Lau-
ra Bush, como la secretaria de Estado,
Condoleezza Rice, acudieron para
mostrar su apoyo.

De hecho, la elección de Sirleaf y
su posterior toma de posesión eran he-
chos para celebrar a lo grande. Tal y
como afirmó en su discurso de toma
de posesión, simbolizaba el fin de la
devastadora guerra civil de Liberia
(1989-2003). Un conflicto que se cobró
la vida de 250.000 personas y desplazó
dentro y fuera del país a casi un mi-

llón. Desde 2003, las Naciones Unidas
mantienen una fuerza de paz de 14.000
soldados en el país. 

Desde su primer día de gobierno,
el reto para Sirleaf ha sido la pobreza.
Poco después de su elección presentó
un plan de 150 días que precedía a la
Estrategia Provisional para la Reduc-
ción de la Pobreza y que ha concluido
en junio. De aquí a 2011 se desarrolla-
rá una Estrategia para la Reducción de
la Pobreza (PRS, en inglés) centrada
en la revitalización económica y las in-
fraestructuras, la seguridad, el sistema
de gobierno y el Estado de Derecho.

Sirleaf y su gobierno serán juzga-
dos por cuánto avance Liberia a raíz
de la aplicación de la PRS. El objetivo
es llevar a la práctica los Objetivos de
Desarrollo del Milenio (ODM) en cuan-
to a reducción de la pobreza, exten-
sión de la educación, lucha contra la
desigualdad entre hombres y mujeres,
reducción de la mortalidad infantil,
mejora de la salud materna, combate
contra las enfermedades (sobre todo
VIH/sida y la malaria), protección del
medio ambiente y la alianza global por
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el desarrollo. El plazo marcado por los
189 países que firmaron los ODM en
2000 es 2015, pero pocos creen que Li-
beria los alcance. La crisis alimentaria
actual provocada por el alza de los
precios de las materias primas agríco-
las ha alejado a muchos países de las
metas de 2015.

La PRS del gobierno de Sirleaf es,
no obstante, la herramienta adecuada
para el desarrollo de Liberia. Sus dos
principales características son el ca-
rácter inclusivo y el desarrollo sosteni-
ble. Una muestra del progreso en el
primer aspecto es el mayor protago-
nismo de la mujer en el periodo de
posguerra. El conflicto tuvo repercu-
siones terribles para las liberianas;
muchas fueron víctimas de agresiones
físicas y sexuales, y muchas murieron
en los enfrentamientos. Algunas inclu-
so cogieron las armas, hasta el punto
de que entre los grupos rebeldes había
unidades formadas exclusivamente
por mujeres.

En la interminable guerra de Libe-
ria, el mayor movimiento por la paz
surgió entre las mujeres, cada vez más
frustradas porque el gobierno y los re-
beldes no consiguieran acabar definiti-
vamente con los enfrentamientos. El
sufrimiento de las mujeres durante la
guerra generó una especie de intrepi-
dez que les permitió desafiar a las fac-
ciones en liza para que exploraran op-
ciones de paz. De hecho, las mujeres
desempeñaron un papel crucial en el
proceso de paz. Su persistencia y neu-
tralidad (se negaron a elegir un bando
y no pedían más que un alto el fuego,
negociaciones y el despliegue de tro-
pas internacionales) les dio credibili-
dad entre todas las partes. La elección
de Sirleaf es, en cierto sentido, una
muestra del progreso de las liberianas.
Si el conflicto liberiano ha tenido algu-
na consecuencia positiva, es el hecho

de que las mujeres alzaran su voz y
fueran oídas.

De los cuatro pilares de la estrate-
gia de desarrollo del gobierno de
Sirleaf, los mejores resultados hasta
ahora se han logrado en la revitaliza-
ción económica. Pese a que la situa-
ción de la economía sigue siendo pre-
caria, ha habido evoluciones
significativas y prometedoras. Una de
ellas se ha producido en el sector de la
minería. El monte Nimba, al norte de
Liberia, era una fuente tradicional de
mineral de hierro antes de la guerra.
De hecho, la limitada red de ferrocarril
del país se extiende casi en su totali-
dad desde Yekepa (cerca del Nimba) a
la ciudad portuaria de Buchanan.
ArcelorMittal, la empresa de acero
más importante del mundo, ha acorda-
do con el gobierno liberiano una inver-
sión de 1.000 millones de euros en el
sector minero que incluye la repara-
ción de las vías férreas y la carretera
de Yekepa a la ciudad cercana de Gan-
ta. Por otra parte, la surafricana Delta
Mining Consolidated ganó a principios
de año el concurso para explotar tres
minas de hierro en el condado de
Bong, en una inversión que rondará
también los 1.000 millones de euros.

Otro sector vital para la economía
liberiana es el caucho. Firestone
Rubber Company está presente desde
1926 con las mayores plantaciones de
caucho. El gobierno ha anunciado la
renegociación del acuerdo de conce-
siones a Firestone, por lo que la em-
presa estadounidense pagará impues-
tos a la Hacienda liberiana por primera
vez en sus más de 80 años de presen-
cia. Asimismo, según el nuevo acuer-
do, Firestone se compromete a contra-
tar liberianos para los puestos de
trabajo que no requieran cualificación
y, posteriormente, empleará una cuota
de liberianos en los cargos administra-
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tivos más cualificados. La empresa ha
anunciado, además, la construcción de
una central procesadora de madera de
caucho que creará puestos de trabajo
adicionales y permitirá que parte de
los recursos de esta industria se que-
den en el país.

Uno de los principales retos para
la economía –y para la seguridad– es
el desempleo. Algunos cálculos elevan
la tasa de paro hasta el 85 por cien.
Muchos jóvenes carecen de trabajo y
esta realidad repercute directamente
en la estabilidad del país. Las inversio-
nes extranjeras anunciadas aliviarán la
situación. 

Por otra parte, el gobierno prevé
reiniciar la explotación de los abun-
dantes recursos de madera y diaman-
tes de Liberia. Estas industrias han su-
frido hasta 2006 y 2007,
respectivamente, las sanciones que les
impuso la comunidad internacional
durante la guerra, con consecuencias
devastadoras para la economía. 

El potencial minero y forestal es
inmenso. Para ello, el gobierno ha
aprobado una legislación que garanti-
ce que los ingresos procedentes de la
madera se utilicen de forma adecuada.
Las empresas madereras se verán obli-
gadas a participar en la reconstrucción
de las infraestructuras, manteniendo
las carreteras y construyendo colegios
y centros de salud. Según algunas esti-
maciones, la madera podría llegar a re-
presentar el 15 por cien del PIB de Li-
beria una vez que la industria esté a
pleno rendimiento.

La industria de los diamantes es la
otra baza para la recuperación de la
economía. En la actualidad, Liberia
cumple con todos los puntos del Es-
quema de Certificación del Proceso
Kimberley, que asegura que la exporta-
ción de diamantes se lleva a cabo de
forma legal y no fomenta los conflictos

regionales (es decir, que no son “dia-
mantes de sangre”). Aunque esta in-
dustria está rezagada en comparación
con el progreso experimentado en el
sector de la madera, se espera aprobar
normativas similares para los diaman-
tes y de ese modo crear puestos de tra-
bajo y desarrollar las comunidades.

Uno de los asuntos pendientes pa-
ra la recuperación económica es la
condonación de la ingente deuda ex-
terna. En diciembre de 2007, el Banco
Mundial y el Banco Africano de Desa-
rrollo condonaron más de 430 millones
de euros y el país volvió a ser miembro
acreditado de ambas instituciones. Sir-
leaf anunció en enero pasado que el
Fondo Monetario Internacional ha
aprobado una condonación de 590 mi-
llones de euros y devolverá a Liberia su
condición de miembro acreditado ante
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la institución. Se prevé que este proce-
so concluya a lo largo de 2009.

En lo que respecta a la revitaliza-
ción económica, Liberia tiene motivos
para la esperanza si es capaz de ir
creando puestos de trabajo y mantiene
la seguridad. Estos pilares son funda-
mentales para la transición de Liberia
de un pasado sórdido a un futuro prós-
pero. La seguridad es estable en la ac-
tualidad, pero ésta no sería posible sin
los 14.000 efectivos de la Unmil (Mi-
sión de la ONU en Liberia), presentes
en Liberia desde 2003. La Unmil ya ha
comenzado su plan de retirada, y se
espera que a finales de 2010 el número
de tropas sea de 9.000.

La reducción de tropas está suje-
ta, no obstante, a unas pautas marca-
das por el secretario general de la
ONU, Ban Ki-moon. Una de esas pau-
tas es la formación y el despliegue de
unas Fuerzas Armadas de Liberia
(FAL) con 2.000 soldados. El gobierno
ha jubilado a antiguos militares de gra-
do superior y el nuevo ejército ha teni-
do que empezar de cero. A principios
de año, Sirleaf anunció que 1.100 hom-
bres y mujeres habían completado la
formación básica en las nuevas FAL.
En este sentido, para el gobierno son
prioritarios dos puntos: la disciplina y
la comprensión cristalina por parte de
las FAL de su función en el país. Dos
contratistas de defensa de EE UU,
DynCorp y Pacific Architects and En-
gineers, se encargan de la formación
de las FAL por una suma que ronda los
130 millones de euros.

Otro importante segmento de la
seguridad es el de la Policía Nacional
de Liberia (PNL). El gobierno espera
contar con unas fuerzas operacionales
de 3.500 agentes. A finales de enero
había concluido la formación del 98
por cien de la plantilla y se espera ir
desplegándolos paulatinamente en ca-

da uno de los 15 condados de Liberia.
Por otra parte, se formarán 500 hom-
bres y mujeres como parte de una
fuerza de reacción rápida que se utili-
zará para responder a situaciones par-
ticularmente peligrosas o violentas.
Los retos a los que se enfrenta la PNL
son numerosos. El primero es que no
tiene capacidad suficiente para las
operaciones rutinarias de la policía.
Por ejemplo, faltan elementos básicos
y esenciales para cualquier tarea de un
agente de policía, como las radios o el
transporte. Pero más importante aún
es el hecho de que 14 años de anarquía
han socavado el respeto por la autori-
dad. Todos estos factores contribuyen
a que la moral sea baja en la PNL y se
teme que, de persistir la situación, la
policía como cuerpo efectivo de segu-
ridad no llegue a ver la luz.

En el ámbito de la seguridad, es
imprescindible mencionar la situación
en los países vecinos. La estabilidad
regional es tan importante como la in-
terior para la recuperación de Liberia.
Cabe recordar que la guerra civil de
Liberia contribuyó a la guerra civil de
Sierra Leona (el ex presidente de Li-
beria Charles Taylor está siendo juzga-
do por crímenes de guerra, no por su
papel en el conflicto de Liberia, sino
por su apoyo a los rebeldes en Sierra
Leona).

Con respecto a los países limítro-
fes de Liberia, la situación es hoy tran-
quila en Sierra Leona, Guinea Conakry
y Costa de Marfil. Sierra Leona cele-
bró elecciones en septiembre de 2007
y, pese a los informes relativos a epi-
sodios de violencia, el cambio de go-
bierno ha sido relativamente pacífico.
Guinea Conakry sigue sufriendo pe-
riódicamente las huelgas convocadas
por los poderosos sindicatos en pro-
testa por las políticas del gobierno.
Costa de Marfil ha gozado de una rela-



tiva tranquilidad a pesar de las revuel-
tas por la subida del precio de los ali-
mentos que tuvieron lugar en marzo.
Están previstas elecciones en Costa
de Marfil a finales de este año. Inde-
pendientemente de la fecha de su rea-
lización, unas elecciones libres y jus-
tas en este país son vitales para la
estabilidad de la región.

En cuanto a la gestión de gobier-
no y la creación de un Estado de Dere-
cho en Liberia, es difícil señalar los
avances del gobierno de Sirleaf. En su
discurso del Estado de la Nación el
pasado enero, la presidenta afirmó
que Liberia había registrado la segun-
da mayor mejoría en el control de la
corrupción según un estudio del Ban-
co Mundial. Pese a las buenas noti-
cias, Sirleaf también señaló que la
corrupción sigue campando a sus an-
chas en el país, incluso reconoció que
es uno de los aspectos en los que el
gobierno no ha logrado sus objetivos.
La asamblea legislativa debe pronun-
ciarse este año sobre las propuestas
de la Comisión Anticorrupción y el
Código de Conducta establecidos por
el gobierno de Sirleaf. Se espera que
estas acciones contribuyan a la trans-
parencia. De momento, el gobierno es-
tá “persiguiendo” a los que se supone
han violado la confianza pública. Los
casos más visibles son los del ex pre-
sidente del Gobierno Nacional de
Transición de Liberia, Gyude Bryant, y
el ex portavoz de la Cámara, Edwin
Snowe. A pesar de ello, la lucha con-
tra la corrupción es muy difícil en un
país donde nunca ha existido transpa-
rencia, los salarios son bajos y la po-
breza persiste en todo el territorio.

El desmoronamiento del Estado
de Derecho erosionó la confianza de
los liberianos en un sistema judicial
débil y sin recursos. Según los infor-
mes periódicos de la Unmil, el sistema

judicial no dispone ni de infraestructu-
ras ni de personal cualificado. Como
consecuencia, en algunas comunida-
des está extendida la “justicia” a tra-
vés de la violencia callejera. La situa-
ción es igual de desalentadora en el
ámbito carcelario. Supuestos crimina-
les languidecen en cárceles masifica-
das a la espera de un juicio, y delin-
cuentes juveniles se mezclan con
población adulta y violenta, lo cual da
pie a un entorno de explotación. Se
han llevado a cabo intentos para am-
pliar los centros correccionales exis-
tentes, pero la raíz del problema es un
sistema judicial anémico.

En un intento por adecuar a las
necesidades de los liberianos la PRS,
el gobierno ha organizado consultas
en los 15 condados del país. Una de
las principales preocupaciones por las
infraestructuras expresadas en dichas
consultas era el estado de las carrete-
ras, abandonadas y destruidas durante
la guerra. La inexistencia y destrozo
de las carreteras agrava el problema
de la pobreza, pues imposibilita el ac-
ceso a los mercados y a las comunida-
des más aisladas del interior. A finales
de 2007, el gobierno y varios contratis-
tas chinos comenzaron un amplio pro-
grama de reparación de carreteras.

En la PRS, la educación tiene un
papel fundamental. El 45 por cien de
los tres millones de habitantes de Li-
beria tiene menos de 15 años y su
educación decidirá si el país se man-
tiene en el camino de la paz y del de-
sarrollo. En un intento por fomentar
la educación a escala nacional, el go-
bierno decretó obligatoria y gratuita
la educación primaria. Desde el curso
2005-06, la matriculación en primaria
ha aumentado un 82 por cien. Sin em-
bargo, los problemas son inmensos:
destruidas o dañadas durante la gue-
rra, hay escasez de escuelas en todo
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el país y la oferta de profesores es
muy reducida, muchos de ellos no es-
tán cualificados y no reciben un sala-
rio adecuado.

Para hacer frente a estos proble-
mas, el gobierno ha comenzado un am-
plio programa de construcción de es-
cuelas y formación de profesores,
financiado por la Agencia de Desarro-
llo Internacional de EE UU (Usaid).
Además, George W. Bush ha incluido
Liberia en su Iniciativa Especial de
Educación para cinco naciones africa-
nas. Tanto el gobierno estadounidense
como el chino se han comprometido a
financiar la Universidad de Liberia.

Sirleaf parece comprometida a lle-
var a la práctica de forma estricta la
PRS en los próximos tres años. Por
ejemplo, el hecho de que el número de
mujeres en puestos de responsabilidad
en el gobierno haya aumentado es se-
ñal del carácter inclusivo de esta estra-
tegia. Además, el proceso por el que se
desarrolló la PRS incluyó numerosas
consultas con liberianos de todos los
condados y esto ha creado una buena
voluntad entre todas las partes.

Pese a la situación de calma rela-
tiva, ha habido algunos incidentes
preocupantes. En julio de 2007 se des-
tapó una supuesta conspiración para
dar un golpe de Estado y el nivel de
violencia sigue siendo muy alto. La se-
guridad, por tanto, es el mayor impedi-
mento para la estabilidad y se prevé
que la Unmil se quede en el país, al
menos, hasta las elecciones presiden-
ciales de finales de 2011.

La seguridad es también el factor
fundamental para la creación de pues-
tos de trabajo y, sobre todo, para la lle-
gada de inversiones extranjeras. Por el
momento, la inversión aumenta y el
gobierno pretende que los inversores
contribuyan al desarrollo de Liberia
construyendo colegios, clínicas, carre-

teras y creando puestos de trabajo. Pe-
ro para ello, es preciso mejorar la se-
guridad y avanzar en la construcción
de un Estado de Derecho, especial-
mente del sistema judicial.

La presidenta Sirleaf cuenta con el
apoyo de la comunidad internacional. Y
lo que es quizá más importante, cuenta
con el apoyo decidido de EE UU, lo que
da a Sirleaf y sus seguidores tiempo pa-
ra situar a Liberia en el camino de un
cambio fundamental. La presidenta ha
sabido por el momento aprovechar este
apoyo y la situación en Liberia mejora a
un ritmo lento pero seguro. Si el país
avanza en seguridad, la economía man-
tiene su crecimiento y el desarrollo lle-
ga a los ciudadanos, las palabras de Sir-
leaf en su toma de posesión –“mi
elección simboliza una ruptura funda-
mental con el pasado”– acabarán sien-
do proféticas.
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